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PREFACIO


			Cuando tratamos de entresacar una sola cosa, comprobamos que está enganchada a todo lo demás en el universo.

			John Muir

			Hace cincuenta años se alzaba frente al Royal Hawaiian Hotel un gigantesco baniano. Quizá siga allí. Para el turista, formaba parte de una isla paradisíaca. Sin embargo, para quienes tenían el don de verlo, del árbol surgía un gigantesco y resplandeciente cordón de energía que penetraba en el hotel y bajaba hasta el sótano, donde estaba instalado un centro de masaje. Si no sabías que el centro estaba allí, era difícil localizarlo. Sin embargo, prácticamente cada semana entraba alguien afirmando que había seguido ese cordón de energía desde el árbol hasta el spa.

			Yo trabajaba en ese centro de masaje como masajista con mi maestra, Morrnah Simeona, una kahuna (chamana) hawaiana y sanadora tradicional. Me chocaba la cantidad de personas que aseguraban haber contemplado ese fenómeno. «¿A qué se refieren?», pregunté a Morrnah. «Yo no veo unos hilos de luz que fluyan de ese árbol y desciendan hasta el sótano.»

			Morrnah respondió amablemente: «Cuando empecé a trabajar aquí, quería atraer a personas que tuvieran sensibilidades afines, de modo que inserté una hebra de energía en el baniano e hice que descendiera hasta este spa. Es algo que los antiguos sanadores de mi tradición sabían hacer. Las personas capaces de ver la hebra la seguirían y llegarían al spa. No todas podían verla de forma consciente y aparecían diciendo que no sabían por qué habían bajado a mi centro, pero habían sentido algo que las había guiado o inducido a venir aquí».

			En efecto, su modesto centro de masaje se había convertido en un próspero negocio, visitado incluso por mandatarios internacionales. Morrnah continuó: «Aunque no puedas ver los cordones, las hebras y los filamentos de energía que nos conectan con todo lo que existe en el universo, no significa que no estén ahí. Algunos nos empoderan y refuerzan nuestra conexión con nosotros mismos y con el Creador; pero otros nos despojan de nuestra energía y nos debilitan. Cuando comprendes la naturaleza de estas hebras, te ubicas en el centro de todo lo que es real e importante en la vida. Sabes permanecer en el centro de la gracia y el poder personal». Sus palabras me llevaron a emprender un viaje para comprender la naturaleza de la energía y la forma en que estamos ligados al universo.

			 Después de esos primeros años con Morrnah, viajé por todo el mundo —compartiendo muchos ratos con chamanes y sanadores cuyas prácticas estaban enraizadas en la madre naturaleza— para informarme sobre el punto de vista de los nativos respecto de la energía y la sanación. Uno de los rasgos presentes en todas las tradiciones tribales era el conocimiento colectivo de las hebras de energía que nos conectan con el mundo. Cada tradición tenía sus métodos propios para reforzar o cortar esas hebras con el fin de aportar equilibrio a la vida. En este libro, comparto algunos de los métodos que he aprendido a lo largo de los años para ayudarte a hallar una mayor armonía en tu vida mediante el conocimiento de estas líneas energéticas.

			Este libro constituye un viaje para ayudarte a percibir los cables, los cordones, las cintas, las hebras, los hilos, las telarañas y los filamentos de energía que fluyen hacia y desde tu persona. Aprenderás a utilizar antiguas técnicas chamánicas para cortar los cordones que te atan y empoderar las hebras que te refuerzan. Es un viaje bendito y sagrado del alma.

			Descubrir los cordones energéticos que no te empoderan y cortarlos es un periplo cuyo fin es desprenderte de lo que te limita… y penetrar en el flujo de la vida. Cuando te embarques en esta expedición —y aprendas a reconocer y eliminar los cordones que te constriñen—, te darás cuenta de que ha llegado el momento de liberarte de tus cargas. Cuando eres consciente de las hebras de energía que te impiden ser como eres en realidad, descubres que no hay nadie a quien culpar en tu vida; nadie es culpable; no hay nada que temer; y no hay nada de lo que debas sentirte culpable o avergonzado. No hay nada malo en ti. Eres perfecto como eres. No necesitas ocultar quién eres o anteponer siempre las necesidades de otros a las tuyas. Cuando te relajes y desprendas de lo que te constriñe, comprobarás que todo está bien…, y que siempre lo ha estado. Esta es la profunda energía de este libro.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 
La profunda verdad sobre las hebras de energía

			¿Te ha ocurrido alguna vez, cuando charlabas con alguien, que empezaste a sentir un bajón de energía, mientras la persona con la que conversabas se mostraba más activa y animada? Una posibilidad es que tu energía fluía en un sentido, hacia la otra persona, y en consecuencia tú te sentías agotado…, mientras la otra persona se mostraba revitalizada.

			O quizá te has sentido de pronto eufórico, sin ningún motivo aparente. Esto podría significar que alguien con quien has compartido un cordón de amor estaba pensando en ti, y su amor ha viajado a través de la hebra hacia ti. (Este tipo de gratos pensamientos suelen revitalizar tanto al remitente como al receptor.) Estos son algunos ejemplos de cómo las hebras de energía se manifiestan en tu vida.

			Este libro te ofrece la oportunidad de averiguar qué hace que tu energía aumente o disminuya. Aprenderás a desprenderte de lo que no es útil en tu vida y a proteger tu energía. El alma ama la verdad, y el camino a la verdad es permanecer fuerte dentro tu propio campo energético. Descubrirás cómo conseguirlo mediante los ejercicios que te presento aquí.

			Escribir este libro me supuso un dilema. Por un lado, una parte de mí no cree en cortar cordones y utilizar métodos psíquicos de protección, porque eso contribuye a la falsa ilusión de que estamos separados unos de otros. Pero otra parte de mí —la que se ha formado con gentes de culturas nativas que emplean métodos para proteger la energía— ha visto la devastadora falta de energía que puede producirse debido a ataques psíquicos y de personas que absorben la energía de los demás.

			El desafío al que me enfrentaba era que deseaba compartir unos métodos de limpieza y protección que te resultaran útiles en tu vida, pero no quería contribuir al concepto equivocado de que todos estamos aislados unos de otros. Quería que las personas que leyeran mi libro abrazaran la vida con los brazos abiertos sabiendo que, cuando fundes la escoria en cualquier corazón humano, hallas oro puro. Temía que al compartir técnicas de protección de energía pudiera inducirte a ver el mundo como un lugar temible en el que hay que proceder con cautela para evitar que otros te lastimen.

			Por fin, decidí seguir adelante y enseñarte lo que he aprendido a lo largo de toda una vida tratando con campos energéticos. Periódicamente, compartiré amables recordatorios de quiénes somos desde el punto de vista espiritual. Lo hago porque es verdad: tú no eres un ser separado del universo que te rodea. Desde un punto de vista divino, no existe nada en el mundo contra lo que debas protegerte. En el sentido más profundo, todo eres tú.

			Este libro es para los momentos en que olvidas quién eres. Y, en tanto que humanos, olvidamos continuamente quiénes somos. Me ocurre a mí. Te ocurre a ti. Nos ocurre a todos. Forma parte de nuestra naturaleza. Cuando lo olvidamos, creemos que estamos separados unos de otros y del universo. En esos momentos en que lo olvidamos conviene que seamos conscientes de ello y aprendamos a soltar las hebras supuestamente negativas y a expandir las supuestamente positivas.

			Desde un punto de vista sagrado, no hay nada en el mundo que pueda lastimarte realmente. Yo misma lo experimenté una vez, cuando mis médicos pensaban que estaba muerta después de ser víctima de un tiroteo casi mortal. Fue una experiencia muy profunda…, y real. Penetré en un lugar iluminado por un resplandor dorado que comprendí sin la menor duda que era mi verdadero hogar. Me resultaba familiar. Sentí que ya había estado allí; es más, tuve la sensación de que no lo había abandonado nunca. Mi vida en la tierra era como un sueño en el que imperaba la falsa ilusión de que todos estamos separados unos de otros.

			En esa esfera iluminada por un resplandor dorado, en la que penetré mientras los médicos trataban de reanimarme, recordé lo que siempre había sabido, pero había olvidado: no existe nada en el universo que no seamos nosotros.

			La esfera en la que penetré era muy real. La visión de la realidad era muy distinta de cómo había experimentado hasta entonces la vida en la tierra, pero me resultaba familiar. Mis 17 años de vida hasta ese momento parecían una historia, y lo que experimenté en esa esfera celestial parecía ser la verdad auténtica.

			Quizá te parezca que esto no tiene ningún sentido, pero cuando los médicos pensaron que yo había muerto, recuerdo haber abandonado mi cuerpo y ser parte de todo. No había límites. Yo formaba parte de todos los seres y toda la vida. Tú también estabas allí. Todos estábamos allí. Todo habitaba dentro de mí, al igual que dentro de ti. Comprendí que todos éramos una sola cosa.

			Tú eres parte de todas las cosas. Eres la montaña coronada de nieve en el Tíbet. Eres el aliento de un niño recién nacido en Sudán. Eres el aire puro del Ártico y el smog de Los Ángeles. Eres la energía mística de un santo y la furia de un pandillero. Tú eres todo. Yo soy todo. Pero solo en un estado de elevada consciencia (o cuando estamos casi muertos, como en mi caso) alcanzamos a tocar esta verdad.

			Aquí, en nuestra existencia terrenal, creemos que los demás pueden lastimarnos…, y pueden hacerlo porque lo creemos. Creemos que los ataques psíquicos y los vampiros energéticos que nos succionan la energía pueden dejarnos sin fuerzas… y pueden hacerlo, porque lo creemos. No solo se debe a nuestras creencias individuales. Cuando tropezamos, cuando caemos rodando por la escalera y nos hacemos daño, es real, y cuando alguien lanza una emoción negativa hacia nosotros, el dolor que sentimos es real. Por el mero hecho de que somos humanos, formamos parte de un inconsciente colectivo que cree que estamos separados de la vida que nos rodea y que la vida que nos rodea puede perjudicarnos y lastimarnos, y por tanto lo hace.

			Cuando regresé del otro lado, recordé la verdad de que todos formamos parte de lo mismo y no estamos separados del universo. Sin embargo, esta verdad era solo un recuerdo. Cuando penetré de nuevo en mi cuerpo, me enganché automáticamente a nuestro continuo espacio-tiempo. El agravio más insignificante me ofendía. Seguía temiendo que me hicieran daño. Cuando alguien me hería me ponía furiosa. Algunas personas seguían despojándome de mi energía. El recuerdo de la verdad no bastó para disminuir la sensación de agotamiento.

			Te ofrezco esta perspectiva confiando en que, cuando aprendas a proteger tu campo energético y descubras cómo eliminar las influencias negativas que se adhieren a ti mediante los cordones energéticos de otras personas, seas consciente de que, a niveles muy profundos, todo eres tú: cada hebra, cada conexión, cada estrella y galaxia.

			Cuando tienes la sensación de que alguien succiona tu energía, en realidad es la parte de ti que existe en esa otra persona la que te despoja de energía. Cuando tienes la sensación de que alguien restituye tu energía, en realidad es la parte de ti que habita en la otra persona la que restituye tu energía.

			Como humanos, percibimos la esfera cósmica como ahí fuera, como un remoto lugar en las estrellas. Cuando pensamos en ese lugar más allá de la muerte alzamos la vista al cielo. Pero lo cierto es que está aquí. Existe aquí…, dentro de mí y dentro de ti. Al igual que puedes sintonizar distintas emisoras de radio —para escuchar desde jazz hasta música rock—, excluyendo otras cuando sintonizas una emisora, el lugar que llamamos cielo —el lugar donde no estamos separados unos de otros— es una esfera que existe aquí y ahora. Se trata, simplemente, de sintonizarla. Tú eres un ser expansivo formado por ondulantes frecuencias, que existe por doquier y en todas partes al mismo tiempo. Pero aquí en la tierra has sintonizado —como hacemos todos— con la emisora cósmica de la separación.

			Aun sabiendo esto, sin embargo, es natural que te protejas cuando creas que debes hacerlo. Es natural que cortes los cordones que te ligan a otros que te roban tu energía. De hecho, no solo es natural que lo hagas, sino necesario a fin de permanecer en tu propia luz y alcanzar un estado superior de consciencia. No obstante, cuando cortes esos cordones, te recomiendo que bucees en tu interior para localizar el lugar donde habita el transgresor. Honra esa parte de ti. Atesórala…, para minimizar las probabilidades de que en el futuro atraigas esas ataduras negativas.

			Quizá te preguntes: «¿Cómo puedo amar y atesorar una parte de mí donde habita un maltratador o un drogadicto? Estos son algunos de los cordones de otros que deseo cortar. No puedo atesorar estas cosas». En le medida en que juzgas y reprimes lo que se denomina «la sombra del yo», así es como atraes este tipo de cosas indeseables que se adhieren a ti. Y si no puedes atesorar estas cosas, en lugar de juzgarlas conviértete en el observador sagrado. Si eres capaz de observar un patrón perjudicial, puedes eliminarlo; si lo juzgas, se adhiere a ti. Lo que juzgas con dureza, lo atraes. Por extraño que parezca, tus juicios de valor refuerzan los cordones entre tú y lo que juzgas.

			Jerry asistió a uno de mis eventos; durante la pausa, se acercó a mí y en el transcurso de nuestra conversación mencionó que todas las mujeres son pésimas conductoras. Dijo que prácticamente todos los días se topaba con una conductora que hacía un adelantamiento indebido o había estado a punto de chocar con él. No se le había ocurrido que esa dura crítica y creencia atraía a las malas conductoras. Era como si de él fluyera un cordón energético que se extendía y abría paso a través de la ciudad hasta dar con una mala conductora, a la que enganchaba y atraía hacia él. Así es como las hebras de los juicios de valor funcionan. Nuestra necesidad de estar en lo cierto sobre nuestros juicios de valor es tan fuerte que inconscientemente nos convertimos en un imán de experiencias que confirman nuestras creencias, como Jerry respecto de las mujeres conductoras.

			El desafío reside en que es difícil aceptar e incluso abrazar cosas que crees que son injustas o perversas, pero si eres capaz de observarlas —con imparcialidad— resulta más fácil eliminar esos cordones negativos de tu campo energético. En última instancia, aceptar y atesorarte a ti mismo en todas tus vertientes sin vacilar y sin reservas es un viaje del alma, y en las páginas siguientes descubrirás cómo hacerlo.

			La mayoría de mis libros ofrecen la posibilidad de buscar en ellos determinada información de modo no secuencial. Puedes tomar algo de aquí y de allá. Sin embargo, en Hilos de luz la información sigue un orden específico. En el primer capítulo, descubrirás en qué consisten las hebras de energía y qué cordones energéticos se adhieren a ti. Descubrirás qué tipo de hebras fluyen entre tú y tus amigos, parientes, conocidos y ancestros, así como las que fluyen hacia y desde tus amantes, pasados y presentes. También averiguarás en qué consisten las hebras de sueños, los fantasmas, las conexiones astrales, los chakras, los cuerpos celestiales y demás.

			En el capítulo 2, descubrirás algunos de los efectos que tus hebras pueden tener sobre tus emociones y tu salud y obtendrás valiosa información acerca de los vampiros energéticos, los ataques psíquicos, los lazos energéticos procedentes de personas tóxicas y la forma en que la energía residual y predecesora puede afectar tu bienestar. Asimismo, aprenderás a utilizar los métodos de radiestesia y exploración para descubrir qué hebras influyen en ti…, tanto en tu cuerpo como en tu casa.

			En el capítulo 3 propongo métodos muy específicos y eficientes para cortar y soltar cualquier cordón que te perjudica o debilita. Son métodos muy potentes cuya eficacia ha quedado probada con el paso del tiempo.

			El capítulo 4 te ofrece información poco conocida sobre protección y cuándo utilizarla. También aprenderás métodos paso a paso para sellar y proteger tu campo energético, y cuándo conviene o no conviene utilizarlos.

			Por último, en el capítulo 5 aprenderás cómo revitalizar, reforzar y establecer cordones de comunión, amor y alegría, y cómo reforzar tus lazos sagrados con el universo. Descubrirás numerosas formas de crear un espacio sagrado en tu hogar para convertirlo en un santuario…, a fin de impedir que toda hebra que no sea espléndida y vibrante fluya hacia ti y a través de ti.

			Observarás que a menudo repito mensajes similares, aunque empleando distintas palabras. Quizá leas en este libro cosas que has leído en otros libros míos. No es casual. La repetición es la madre del saber. También es una forma muy tradicional de enseñar. Buena parte de mis conocimientos proviene de culturas nativas, y la sabiduría y las historias recogidas en estas culturas son relatadas una y otra vez, si bien de forma algo distinta. Según dicen, es la mejor forma de aprender.

			Cuentas con mi amor y mi apoyo en este viaje que te dispones a emprender. Es una odisea bendita y sagrada del alma.

		

	
		
			1 
COMPRENDER LAS HEBRAS DE ENERGÍA

			Nosotros, con nuestras vidas, somos como islas en el mar, o como árboles en el bosque. El arce y el pino se susurran el uno al otro con sus hojas… Pero las raíces de los árboles también pueden confraternizar en la oscuridad bajo tierra, y las islas pueden visitarse a través del fondo marino.

			William James

			Es parte de la naturaleza humana que establezcamos apegos con otras personas y con los objetos. (Quizás empieza cuando nacemos unidos a nuestra madre por el cordón umbilical.) Nuestros lazos indican que estamos conectados con el mundo que nos rodea. La percepción subconsciente de estas líneas de conexión es evidente en las expresiones que utilizamos: «sentirnos atados», «ataduras que nos impiden avanzar», «cortar lazos». A un nivel profundo, sentimos las hebras de energía que nos conectan al mundo que nos rodea, aunque no podamos verlas. Son reales.

			Las hebras energéticas son líneas invisibles —aunque muy reales— de energía y comunicación que nos conectan con personas, lugares y objetos. La energía puede fluir y refluir a través de estos vínculos. Estas hebras, cordones, filamentos, hilos y cuerdas que nos conectan con el mundo que nos rodea pueden ser delgados y transitorios, o fluir como un río caudaloso, e incluso pueden provenir de nuestro pasado y perdurar a lo largo de varias vidas.

			Las emociones intensas, como el amor y el temor, viajan rápidamente a través de estos enlaces; el dolor físico, el placer físico, los conocimientos y la sabiduría también pueden transmitirse a través de ellos.

			Algunos de estos lazos energéticos son beneficiosos: nos permiten sentirnos dinámicos y vivos. Otros no son tan útiles: nos despojan de nuestra energía y nos debilitan. Cuando dos personas interactúan, se forman unos cordones energéticos entre ellas. Estos cordones energéticos pueden hacernos sentir revitalizados o agotados. A veces puedes perder energía a través de un cordón. También puede ser el medio a través del cual una persona obtiene información sobre ti, o incluso —de una forma nociva— te controle y manipule. La mayoría de las personas no son conscientes de estos cordones energéticos, pero pueden percibirlos a un nivel subconsciente. Algunos videntes y médiums pueden ver estas hebras de energía, que suelen extenderse de plexo solar a plexo solar, aunque pueden adherirse a cualquier parte del cuerpo. Cuanto más intensa es la conexión emocional entre dos personas, más fuerte es el cordón. Los cordones energéticos nos permiten percibir a otra persona, aunque se encuentre a miles de kilómetros de distancia. A veces podemos incluso podemos sentir lo que otra persona siente o piensa a través del cordón. Las hebras de energía pueden unir a dos personas y hacer que les resulte difícil separarse cuando una relación deja de ser constructiva. También existen cordones energéticos que nos conectan con lugares.

			En las culturas occidentales, la mayoría de las personas saben muy poco sobre las hebras de energía que las conectan con otras personas y lugares. Ven el mundo como algo que contiene cosas separadas e inconexas. No se consideran parte de todas las cosas, sino algo aislado y más grande que todo lo demás. No son conscientes de que, desde (y hacia) cada acción, cada persona y cada objeto fluyen filamentos que las conectan con el resto del mundo.

			Sin embargo, las gentes pertenecientes a culturas del pasado cuyas prácticas estaban enraizadas en la tierra conocían la esfera íntima y extraordinaria de la energía. Sabían cómo sentir las hebras que mejoraban su vida y cómo reducir y desprenderse de las que no lo hacían. En muchas culturas existe la creencia de que los humanos tenemos unos filamentos energéticos que nos conectan con la tierra además de a unos con otros. Creen que, si viajamos demasiado lejos, los cordones que nos conectan con la tierra se expanden demasiado, haciendo que nos debilitemos e incluso enfermemos. La idea de que estamos profundamente conectados y ligados a la tierra por medio de nuestros cordones es una creencia que sostienen numerosos pueblos indígenas en todo el planeta.

			En este libro aprenderás lo que los antiguos sanadores han sabido siempre: que vivimos en un universo de energía, y que esta energía influye en ti y te afecta en todo momento. Aprenderás métodos tradicionales para reivindicar tu energía personal, a cortar las hebras que te ligan a relaciones tóxicas y a eventos de tu pasado y a mantener tu campo energético limpio. Asimismo, descubrirás la conexión entre las hebras de energía y el inconsciente colectivo, tus chakras (los centros de energía ubicados en el cuerpo), guías, ángeles, el cosmos y el Creador. Descubrirás lo que los filamentos de energía que te conectan con cada objeto en tu casa tienen que ver con mantener los campos energéticos limpios. También descubrirás qué hebras sustentan tu destino y cómo desprenderte de las que te impiden avanzar.

			¿Qué son las hebras de energía?

			Yo denomino los cordones energéticos que nos conectan con el universo que nos rodea «hebras de energía», y también «hebras de afinidad», porque la energía de las personas, los lugares y los objetos no puede adherirse a ti a menos que exista una afinidad; o dicho de otro modo, a menos que existan unas frecuencias concordantes. Esta es mi definición de «afinidad»: una atracción natural a una persona, un objeto, una idea, etcétera; una semejanza o concordancia inherente; también significa un estrecho parecido o conexión. En el ámbito de la química, la afinidad es la fuerza en virtud de la cual los átomos se mantienen unidos. En este libro empleo el término de forma que puede referirse a una afinidad «positiva», lo que significa que puede incrementar tu energía, o una afinidad «negativa», que te despoja de energía. Estas hebras pueden ser extremadamente delgadas, como microfilamentos o telarañas, o pueden ser grandes y fuertes como unos gruesos cordones energéticos. Pueden ser flexibles, fluidas y suaves, o pueden ser rígidas y aparentemente inamovibles. Pueden ser hilos transparentes, iridiscentes y llenos de luz o pueden ser opacos, viscosos, densos y turbios.

			Las hebras de energía no son solo cordones etéricos y astrales de conexión entre personas, eventos, lugares y objetos; constituyen también una senda para enviar y recibir subconscientemente energía e información a y desde las personas, los lugares, los eventos y los objetos que nos rodean. Así es como funcionan entre las personas: cuando estableces una relación con alguien (en un sentido negativo o positivo), se forman unos dúctiles filamentos de energía que te ligan a la otra persona y ella a ti, de modo que ambas os transmitís información, emociones y frecuencias energéticas.

			En muchos casos, las personas muy intuitivas y los chamanes de culturas nativas son capaces de ver o sentir estas hebras. En algunos casos las hebras emanan del plexo solar, como ya he mencionado; otras veces irradian de otras zonas del cuerpo, como el área del tercer ojo, la parte superior de la cabeza, el área del chakra del corazón e incluso el chakra raíz, que se encuentra junto a la base de la columna vertebral. Las hebras pueden ser de distintos colores, texturas y tamaños. Las hebras que se forman cuando dos personas se enamoran suelen ser grandes, radiantes y transparentes, y se extienden del chakra del corazón del uno al chakra del corazón de la otra. El color puede ser azul o verde e incluso rosa y dorado, pero siempre son colores vivos. Sin embargo, cuando una persona está resentida con otra, las hebras entre ambas pueden presentar un color verde guisante turbio o un gris parduzco, y los cordones suelen ser delgados y fibrosos.

			Puedes sentirte revitalizado o agotado por la energía que fluye entre tú y otra persona. Del mismo modo que el océano fluye y refluye, a veces transmites energía y otras la recibes a través de tus cordones, y a veces tú y otra persona transmitís y recibís energía al mismo tiempo.

			Si después de conversar con alguien te sientes agotado y decaído, pero la otra persona se muestra animada y revitalizada, esto podría deberse a una fuga de energía a través de las hebras. Dicho de otro modo, la energía ha fluido de ti hacia la otra persona, pero esta no te la ha devuelto: ha sido un viaje sin retorno. Por consiguiente, después de la conversación te has sentido agotado.

			Existen hebras energéticas que te conectan con prácticamente todas las personas con las has mantenido una relación. En ocasiones estas hebras son tan delgadas que apenas son un susurro, y otras se asemejan a una autopista en Los Ángeles. A través de las hebras puede fluir en ambos sentidos información, energía, sentimientos amorosos y pensamientos tóxicos. Por ejemplo, puedes tener el mismo pensamiento o la misma emoción al mismo tiempo que una persona con la que estás conectado a través de los cordones, o puedes ir al mismo lugar que ella en el mismo momento, o comprar el mismo objeto, o saber intuitivamente qué hace o siente esa personas. Cuando el cordón es fuerte, aunque la otra persona se encuentre en el otro extremo del mundo, eres consciente de sus emociones, su dolor físico o sus pensamientos… porque estáis unidos por las hebras. En algunos casos las hebras de energía pueden crecer y consolidarse más, aunque tú no mantengas contacto físico con esa persona. Puedes sentir sus emociones como tuyas e incluso sus pensamientos como si fueran tuyos, en especial si la persona es una remitente potente y/o tú un receptor abierto. (Es importante saber si las emociones que sientes son tuyas o si provienen de alguien con quien estás conectado mediante los cordones energéticos. En este libro aprenderás a descifrar qué emociones y pensamientos son tuyos y cuáles no lo son.)

			¿Te has encontrado alguna vez con una persona conocida cuando ambos os hallabais muy lejos de donde vivís? Por supuesto, este encuentro podría ser fortuito, pero también podría deberse al tirón de los cordones que os atraen el uno al otro. Cuando estáis juntos, las corrientes de energía entre vosotros se refuerzan e incluso actúan como imanes que os atraen. Cuantas más emociones estén implicadas en la relación, más fuerte es la atracción. (Las emociones negativas a menudo crean una atracción incluso más fuerte que las emociones positivas.) Cuanto más tiempo hace que conoces a una persona y más unido estás a ella, más gruesas y fuertes son las hebras. Si hace años que no mantienes contacto con una persona, las hebras entre tú y ella pueden estar fláccidas e inactivas; pero cuando estáis cerca el uno del otro (o mantenéis contacto telefónico, por carta o Internet), las hebras se activan y refuerzan, e incluso pueden uniros.

			La mayoría de de las personas no son conscientes del efecto que las hebras de energía tienen en su vida y su bienestar. En este capítulo aprenderás todo lo relativo a la energía y descubrirás qué filamentos, cintas, hebras y cordones te conectan al mundo que te rodea. En capítulos sucesivos aprenderás cómo cortar los cordones que te despojan de energía y potenciar los cordones que te refuerzan.

			Tres principios (sobre la energía) aplicables absolutamente a todo

			Para adquirir un conocimiento más profundo de las hebras que nos conectan con el universo que nos rodea, conviene descubrir algunas cosas sobre la naturaleza de la energía en general. Existen tres principios aplicables a los cordones energéticos y absolutamente a todo. Estos tres principios están presentes en todo lo que explorarás referente a la energía que fluye de ti y hacia ti.

			
					Todo se compone de una energía que cambia sin cesar.

					No estamos separados del mundo que nos rodea.

					Todo tiene consciencia.

			

			1. Todo se compone de una energía que cambia sin cesar

			Las gentes que vivían en antiguas culturas cuyas prácticas estaban enraizadas en la tierra sabían que todas las formas de vida —desde las nubes hasta los árboles, desde el búfalo que deambula por las grandes llanuras hasta las montañas y las piedras— eran patrones de una energía transitoria que gira sin cesar. Es un concepto que se remonta a tiempos primigenios en clanes nativos a lo largo y ancho del mundo. La idea que impera hoy en día de que el universo es fijo y rígido es diametralmente opuesta a esta percepción ancestral fundamental.

			Estamos inmersos en un océano de energía que fluye y se mueve en ondulaciones constantes y cambiantes a través del tiempo y el espacio. Toda vida es energía. Los físicos sostienen que los átomos y las moléculas —incluso en objetos que parecen sólidos— están en constante movimiento. Debajo de la superficie de objetos fijos —que existen en un río de tiempo lineal— hay una esfera de energía que gira, se disuelve y se forma de nuevo.

			Existe una armonía innata y un orden cósmico aparente en todo lo vivo, conforme las ondas de energía y los electrones giran vertiginosamente apareciendo y desapareciendo. El mundo que nos rodea (y que está dentro de nosotros) constituye una interacción de estos patrones de energía en una relación que fluye sin cesar. Es una danza de dos fuerzas opuestas pero armoniosas en el universo: el yin y el yang, misterio y forma, un drama infinito pero atemporal que obedece a un claro patrón de oscuridad y luz.

			2. No estamos separados del mundo que nos rodea

			En nuestra alocada carrera tecnológica, hemos olvidado el concepto primordial de que todas las criaturas y todas las cosas en nuestro planeta están conectadas entre sí. Hemos olvidado que estamos conectados dentro de un universo rebosante de vida que pulsa con intensidad espiritual. Hemos olvidado que todos los seres y todas las cosas tienen un espíritu consciente y todos somos manifestaciones de una energía pura que fluctúa sin cesar.

			A fin de regresar a una visión de la realidad conectada —tan innata y natural en ti como tu conexión con tu madre cuando te hallabas en el útero materno—, es esencial recordar que no hay nada ahí fuera que no seas tú. Debido a la forma lineal con que percibimos la realidad, no podemos asimilar esto plenamente a un nivel intelectual.

			En cada uno de nosotros late un anhelo, una añoranza y un recuerdo de ese exquisito lugar de unidad y unión más allá del tiempo y el espacio. No podemos comunicarlo de forma verbal ni escribir sobre ello clara y detalladamente. Sin embargo, en nuestro fuero interno todos somos conscientes de ello.

			Muchas de las dificultades que la gente experimenta en el mundo moderno se deben a una creencia errónea: la idea de que somos seres separados, que no estamos íntimamente conectados a nuestro planeta y sus animales y árboles. En la cultura occidental creemos que estamos separados unos de otros, y a veces estamos incluso divorciados de nosotros mismos.

			La creencia occidental de que podemos existir con independencia de nuestro entorno es una quimera que puede tener graves consecuencias para nuestra salud y nuestra felicidad. Esta creencia es la que hace posible la epidemia de contaminación global, odio, guerras, codicia y muchas otras lacras que llenan nuestros periódicos y perturban nuestro sueño. Y, debido a esta creencia colectiva sobre estar separados, a menudo nos resulta emocionalmente difícil sentir nuestra conexión con cosas fuera de nuestro ámbito particular.

			Sin embargo, en estos momentos es esencial no solo que expandamos nuestra consciencia del yo a nuestro entorno personal, sino que ampliemos nuestro sentido de identidad más allá de los límites del tiempo y el espacio para abarcar no solo nuestro hogar, sino también nuestra comunidad y nuestro planeta.

			3. Todo tiene consciencia

			Los miembros de culturas nativas comprenden lo que pocas personas de las culturas occidentales saben. Reconocen no solo que el universo que nos rodea es un vasto campo energético que fluye sin cesar con el que estamos en íntimo contacto, sino que todo en el universo tiene consciencia. Incluso los escépticos más recalcitrantes convendrían en que los animales son seres conscientes. Y la ciencia moderna ha demostrado que las plantas tienen un propósito y responden a los campos energéticos de los humanos. Sin embargo, no menos conscientes son las piedras, las montañas y los ríos. Los antiguos nativos lo sabían bien; rogaban al espíritu del mar que los bendijese antes de embarcarse en una expedición de pesca, daban las gracias a las plantas cuando las cogían y a los animales, cuando los cazaban, por ofrecerles el don de sus vidas. No creían que la tierra que pisaban fuese algo inanimado: la Tierra era la Madre. Le daban las gracias, y le pedían perdón antes de excavar sus entrañas, porque estas culturas cuyas prácticas estaban enraizadas en la tierra sabían que todo estaba vivo.

			A partir de estos principios, la conclusión natural es que:

			
					Nos componemos de campos energéticos que se transforman sin cesar.

					No estamos separados del mundo que nos rodea.

					El mundo que nos rodea (y está en nuestro interior) está vivo y tiene consciencia.

			

			Cuando eres consciente de que no hay nada ahí fuera que no seas tú, es mucho más fácil comprender y eliminar las hebras que no deseas.

			Como nota al margen, quiero mencionar que, aunque a veces las hebras son consideradas líneas de energía, existe una forma más profunda de percibirlas. El motivo de que las percibamos como hebras es porque nos permite definir algo que esencialmente es indefinible. Del mismo modo, los chakras suelen describirse como bolas de energía coloreadas, aunque son más vagas y menos definidas. Los colores del aura y los chakras con fluidos y cambian constantemente, pero nos resulta más fácil percibirlos cuando pensamos en unas bolas de energía coloreadas. Esto es comparable con el hecho de que en muchas culturas se otorga a Dios una forma física, porque resulta más fácil identificarse con él/ella. Es difícil identificarse con algo inaprensible que está por doquier. De modo que no te desanimes si no «ves» las hebras y los cordones que te conectan con todo lo que hay en el universo. Su visualización es una especie de metáfora para ayudarte a comprender cómo y por qué funcionan. Y cuando los imaginas como cordones es también más fácil que los métodos utilizados para cortar cordones y eliminar hebras den resultado y, por ende, que tu vida goce de más bendiciones, gracia y amor.

			A continuación aprenderás por qué estos singulares y extraordinarios cordones y hebras influyen en tu energía y, por consiguiente, afectan tu vida. Cuando descubras a qué estás ligado, quizá debas examinar tu vida para averiguar si una determinada hebra de energía te está afectando.

			¿A qué estás apegado?

			De cada uno de nosotros emanan grandes flotillas de hebras de energía hacia el universo que nos rodea. No estás aislado del mundo que te circunda; estás ligado a todo él. A todo él.

			Tienes hebras que te ligan a tus padres, hermanos, hijos, bebés que no llegaron a nacer, amigos de la infancia, parejas sexuales, jefes y colegas difíciles o maravillosos, y a veces incluso líderes espirituales, terapeutas y sanadores. Puedes crear cintas o filamentos que te conectan a personajes públicos, celebridades, políticos, conocidos y vecinos. Asimismo, hay hebras que te conectan con tu hogar y todos los objetos que contiene, con tus animales aliados, mascotas pasadas y presentes, vidas pasadas, ancestros, lugares en el mundo donde has vivido, casas en las que has habitado y donde naciste, las estrellas y la luna, tus guías, ángeles, el Creador e incluso ideas y conceptos. No vives aislado; todo influye en ti y tú influyes en todo momento en el mundo que te rodea.

			Hebras familiares

			De bebé en el útero materno, estabas ligado —a través de tu cordón umbilical— a tu madre. Había una unión física, pero también una conexión energética que se prolongó más allá del momento en que el cordón umbilical fue seccionado. Por eso una madre sabe que su bebé está en apuros aunque ella se encuentre en otro lugar. Los cordones suelen ser muy fuertes y no importa lo lejos que se halle la madre del niño, porque en esos primeros años el cordón se expande y la distancia carece de importancia. Entre el niño y la madre fluye una energía emocional. Poco a poco, a lo largo de los años, los cordones disminuyen e incluso pueden disolverse, a medida que el hijo se hace más independiente y autosuficiente.

			En algunos casos, sin embargo, ni la madre ni el hijo cortan el vínculo que les une y la relación puede seguir siendo de apoyo, cariño y cercanía, o la madre o el hijo sufren cuando entre ellos fluyen emociones menos positivas. Por ejemplo, quizás experimentes una sensación de agotamiento cuando estás con tu madre, por lo que decides trasladarte a otra parte del país para ser independiente, pero de alguna forma sigues sintiéndote falto de energía, en especial después de mantener contacto con tu madre. Aunque hayáis permanecido 40 años separados, viviendo en lugares distintos, un miembro de la familia puede seguir despojándote de energía. Esto sucede porque, aunque las hebras se hayan vuelto gruesas y viscosas, siguen extendiéndose entre ambos, al margen de dónde vivas tú y la otra persona. Esas mismas hebras de tu madre pueden estar también llenas de amor, y la energía que fluye a través de ellas puede seguir apoyándote con dulzura a través de los altibajos de la vida. Esto puede suceder también con las hebras que se extienden entre miembros de una familia, sea cual sea el parentesco que les une; sin embargo —debido a la conexión umbilical—, las hebras iniciales suelen ser más fuertes entre madre e hijo.

			Está demostrado que una persona puede tener lazos energéticos que la conectan con sus padres, aunque no los conozca y sus progenitores hayan muerto. Niños que fueron adoptados, aunque no sepan nada sobre sus padres biológicos, pueden tener una conexión con sus padres biológicos e incluso con sus padres adoptivos mediante los cordones energéticos. Curiosamente, cosas como preferencias en materia de comida, e incluso tendencias religiosas, pueden transmitirse a través de estos hilos energéticos. Las hebras entre hermanos gemelos son especialmente fuertes. A menudo, aunque estén separados por muchos kilómetros, saben lo que el otro siente e incluso lo que piensa. Dependiendo de la dinámica familiar, este tipo de cordones pueden empoderar o debilitar a una persona. Cuando los cordones familiares son transparentes y vibrantes, las hebras que conectan a miembros de esa familia pueden proporcionar un apoyo emocional y energético reconfortante y sanador. Cuando los cordones están inactivos son opacos y densos, ocurre lo contrario. Dicho de otro modo, tu familia te acompaña adonde quiera que vayas.

			Los traumas pueden transmitirse a través de los cordones energéticos familiares, y recientes estudios confirman la transmisión de traumas a lo largo de varias generaciones. En 2016, la revista científica Biological Psychiatry publicó un artículo titulado «Efectos intergeneracionales inducidos por la exposición al Holocausto sobre el gen FKBP5 mediante la metilación del ADN», demostrando que los traumas pueden transmitirse a través de los genes. La doctora Rachel Yehuda, directora del departamento de Estudios de Estrés Traumático llevados a cabo en el hospital Monte Sinaí, dirigió un estudio en el que su equipo entrevistó y practicó análisis de sangre a 32 grupos de supervivientes de un trauma y a sus hijos, focalizándose en un gen denominado FKBP5. Los investigadores observaron lo que se llama un «cambio epigenético»: no se trata de un cambio en el propio gen, sino un cambio en el marcador químico adherido a él. Por ejemplo, en la primera generación, la de los supervivientes de un trauma (como el Holocausto, la catástrofe del 11 de Septiembre o el huracán Katrina), se observa una adaptación o respuesta genética al terrible suceso. Sin embargo, en la segunda generación, que no experimentó ningún trauma similar, se observa el mismo cambio genético. La doctora Yehuda explicó que, cuando examinaron a los hijos de los supervivientes, estos presentaban también un cambio epigenético en el mismo lugar en un gen relacionado con el estrés. Desde una perspectiva espiritual, el trauma que se transmite a través de los genes fluye también a través del cordón energético familiar y afecta a sucesivas generaciones.

			Una de mis clientas, Laurie, me contó que de niña sentía siempre una agitación irracional en presencia de una persona con uniforme. Y cuando viajaba, era presa del pánico cada vez que alguien le pedía que mostrara sus documentos. Dijo que no se explicaba el motivo de estos dos hechos tan predominantes en su vida hasta que mantuvo una conversación con su abuela (su «Oma»).

			Su Oma había sido una niña en la Alemania nazi, pero siempre se había negado a hablar de esa época con sus hijos y sus nietos. Oma vivía en el otro extremo del país y no mantenía relación alguna con el padre de Laurie, por lo que de pequeña esta había visto a su abuela en contadas ocasiones y apenas sabía nada sobre ella. No obstante, durante una conversación íntima, su abuela le contó que, aunque habían pasado muchos años, le seguía espantando la posibilidad de que unos hombres de uniforme la apresaran. Compartió con Laurie el terror que había sentido de niña cada vez que tenía que mostrar sus papeles (que eran falsos). No había terminado en un campo de concentración, pero el trauma de esa época aciaga había permanecido con ella durante décadas. En este caso, el trauma y el temor que había experimentado su abuela se habían transmitido a través de los cordones energéticos familiares y sin duda explicaban los temores que atormentaban a Laurie. Después de cortar algunos cordones, su persistente temor en presencia de hombres de uniforme y su angustia cuando tenía que mostrar sus documentos desaparecieron por completo. Tú puedes cortar el cordón de un patrón y al mismo tiempo mantener el cordón de afinidad con una persona a la que quieres.

			Las hebras familiares pueden tener un marcado efecto sobre tus emociones, incluso a distancia. No obstante, esta influencia puede ser aún más potente cuando estás cerca. Cuando alguien —un progenitor al que no has visto desde hace tiempo o un examante— entra en tu vida, una hebra que ha permanecido enroscada y seca en un rincón puede tensarse de pronto y adquirir fuerza. Es como una planta que no ha sido regada en mucho tiempo y está mustia…, y de golpe, cuando la riegas, se endereza y reanima. Aunque haga mucho tiempo que no ves a una persona, no significa que no exista un cordón que te conecta a ella que puede haber permanecido inactivo.

			También puede haber fuertes hebras energéticas que te conectan con parientes que han muerto. A veces estas hebras te sostienen y apoyan, pero otras te despojan de energía. Si te sentías arropado y apoyado por una persona cuando estaba viva, es probable que persistan unos lazos de apego que siguen apoyándote. Si ese pariente te despojaba de energía o te agobiaba con sus exigencias cuando vivía, en tal caso es probable que, si siguen existiendo hebras que te conectan a él, éstas te produzcan efectos debilitantes.

			Aunque tu familia no sea tu familia biológica, los cordones que te conectan a ella pueden ser muy fuertes. Un día, David, mi marido, mi hija Meadow y yo nos dirigíamos en coche a la bahía de San Francisco desde nuestra casa en el estado de Washington para asistir a una boda. David y yo nos turnamos al volante. Cuando atravesamos la línea estatal y entramos en Oregón, nos perdimos. (Fue antes de que existieran los GPS.) Conducía yo, y mi idea de navegación es parar y pedir a alguien que nos indique el camino. David es absolutamente contrario a esa solución, pues prefiere consultar el mapa. Es una de las pocas cosas en la que no estamos de acuerdo. Yo quería parar y buscar a alguien que pudiera ayudarnos, pero David se mostraba cada vez más irritado ante esa perspectiva. Estaba seguro de que acabaríamos resolviendo el tema consultando el mapa. David y yo no solemos pelearnos, pero en esos momentos los ánimos estaban muy caldeados, y cada vez estábamos más perdidos mientras dábamos vueltas por la campiña sin rumbo fijo.

			Por fin, declaré: «¡Estoy harta! ¡En la próxima casa que vea, paro el coche! ¡Entraré y les pediré que nos indiquen la dirección!» No bien hube declarado mis intenciones, vimos un largo camino de tierra y una casita al final del mismo. Enfilé el sendero de acceso a toda pastilla, levantando grandes nubes de polvo a ambos costados del coche cuando frené bruscamente frente a la casa. Antes de que David pudiera detenerme, salté del vehículo y eché a correr hacia los escalones del amplio porche. Llamé a la puerta con insistencia. Estaba cansada de dar vueltas inútilmente, y enfadada con David por no haberme hecho caso sobre peguntar a alguien la dirección. Transcurrieron unos minutos sin que acudiera nadie a abrir, pero, cuando di media vuelta para marcharme, la puerta se abrió.

			Al volverme vi a mi hermanastra, Sandy. ¡Era increíble! Hacía años que le había perdido la pista y ni siquiera sabía en qué país vivía. ¡Pero ahí estaba, ante mis ojos! No solo nos indicó el camino, sino que nos presentó a su marido y a sus dos hijas y cenamos todos juntos. Fue como un milagro, pero, debido a mis conocimientos sobre las hebras de energía, comprendí lo que había ocurrido. Era un caso típico en que, cuando dos personas se hallan cerca, las hebras que han permanecido descuidadas durante largo tiempo se activan y atraen una a la otra, como dos superimanes.

			Hebras ancestrales

			Además de tener hebras que te conectan con tus parientes más cercanos, también tienes hebras y filamentos que se remontan a muchas generaciones a través de la línea de sangre. En algunas áreas, esto se llama síndrome ancestral. Por supuesto, algunas similitudes con tus ancestros, como el color de los ojos y la estatura, pueden atribuirse a los genes; pero los estudios han comprobado que algunos rasgos, como la preferencia en materia de profesión o carrera, se transmiten a través de varias generaciones aunque un niño sea adoptado al nacer y no sepa nada sobre sus antepasados. Lo que ocurre es que todos formamos parte de un linaje que se extiende detrás de nosotros y se despliega ante nosotros. Es una cuerda inquebrantable de frecuencia, luz y energía a través de la cual se transmiten las emociones, las experiencias y los pensamientos (de quienes han vivido antes que tú) hacia ti y a través de ti. En muchos sentidos, todos somos un joven retoño en una raíz vetusta. Tú estás conectado a tus antepasados a través de cordones ancestrales.

			Estas hebras pueden ser muy beneficiosas para ti si tus antepasados eran seres nobles, amables y magnánimos. Sin embargo, si algunos de tus ancestros no fueron tan nobles o experimentaron un intenso y prolongado trauma, temor, ira, falta de seguridad en ellos mismos o tristeza, estas emociones pueden filtrarse a través de los cordones ancestrales y adherirse a ti.

			En resumen, el temor o la depresión que sientes puede que no sea un rasgo tuyo personal, sino que se debe a una fuga de energía ancestral que se ha transmitido a través de tu familia y ha llegado a ti.

			En algunos casos, las emociones y los sentimientos que se transmiten a través de las hebras de energía desde tus ancestros están tan clavados en ti que tienes la sensación de que son tuyos. Los eventos en la vida de tus ancestros que pueden perturbarte son guerras, opresión, esclavitud, hambruna, peste, enfermedades devastadores, crímenes e injusticia. Aunque no conozcas su ascendencia, pueden afectarte debido a los cordones que te conectan a esas personas y, a través de ellas, a esos eventos. No obstante, la parte positiva es que puedes cortar estos cordones para no tener que cargar con el bagaje de tus antepasados, ni transmitirlo a futuras generaciones.

			Kirk, un cliente mío, fue adoptado al nacer y no conoció sus raíces biológicas hasta que se hizo adulto. Sin embargo, me contó que de niño recogía piedras y las «pegaba» con barro para construir casitas de muñecas. A sus padres les asombraba su talento y la belleza de sus pequeñas creaciones. Más tarde, cuando Kirk investigó su ascendencia, descubrió que sus antepasados biológicos eran albañiles, y dedujo que había heredado de ellos su destreza. Dicho de otro modo, las hebras de sus ancestros se habían adherido a él, y estos le habían transmitido su destreza a través de los filamentos.

			Julie, otra clienta, me contó que se sentía siempre oprimida y tenía pánico a la autoridad, en especial si la figura de autoridad era de descendencia japonesa. También temía expresar sus opiniones ante los demás. Dijo que no se consideraba una persona con prejuicios, y le preocupaba la respuesta emocional que experimentaba en presencia de personas de ascendencia japonesa. Quería averiguar la causa de este problema.

			Por supuesto, pueden existir muchas razones que explican por qué Julie se sentía así, entre ellas problemas personales presentes, la educación que le habían dado sus padres, cosas que había oído subconscientemente de niña o incluso problemas relativos a vidas pasadas. Sin embargo, cuando investigó su ascendencia averiguó que varios de sus parientes holandeses habían sido internados en las Indias Orientales Holandesas durante la Segunda Guerra Mundial y habían sufrido graves vejaciones a manos de los soldados japoneses durante esa época. Julie no recordaba que su familia comentara el tema con ella; sin embargo, armada con esta información, empezó a comprender de dónde provenían sus problemas. (Aunque los que probablemente habían afectado sus hebras eran antepasados recientes, a veces pueden afectarnos los cordones ancestrales de multitud de generaciones pasadas.)

			Julie envió su amor a sus parientes que habían sufrido tanto, y cortó el cordón que la ligaba a esos eventos. Casi al instante se sintió mejor, y más tarde me dijo que le parecía como un milagro, porque su constante temor de expresar su opinión y el temor que le inspiraban las personas que ejercían cargos de autoridad parecía haber desaparecido. Me explicó que al cabo de un tiempo se encontró un día rodeada de un grupo de turistas japoneses, una situación que tiempo atrás le habría provocado una profunda angustia (y sentimiento de culpa por reaccionar de esa forma), pero dijo que no había sentido la menor ansiedad, y había conversado con ellos sin mayores problemas.

			Amigos y conocidos

			Cathy acudió a mi consulta porque había empezado a experimentar emociones confusas e intensas desde que su mejor amiga atravesaba por una mala época en su matrimonio.

			«Necesito ayuda, y confío en que puedas aliviar mi situación», me dijo. «Mi vida va viento en popa estos momentos: tengo una maravillosa relación sentimental, mi trabajo me encanta y hace años que no me sentía tan bien. Pero, desde que mi mejor amiga ha empezado a tener problemas con su marido, de pronto me asaltan oleadas de ira o tristeza que no me explico. Cuando pasan, llamo a mi amiga Sherry y me dice que, en el preciso momento que yo sentía esas intensas emociones, ella se estaba peleando con su marido».

			Cathy continuó: «Las emociones que experimento son análogas a las que siente Sherry en ese momento. Quiero mucho a mi amiga y no quiero poner fin a mi relación con ella, pero tengo que bajarme de esta montaña rusa emocional. ¿Puedes ayudarme?»

			No es infrecuente que se formen hebras de energía entre tú y tus amigos, e incluso entre tú y tus conocidos. Si las hebras son gruesas y fuertes, no es raro que sientas las emociones que experimentan tus amigos en el mismo momento. (Es como cuando, en la película ET, Elliott siente todo lo que ET está experimentando en ciertos momentos.) Después de una sesión en que ayudé a Cathy a cortar sus cordones, le expliqué unos métodos que podía utilizar ella misma. Posteriormente, Cathy me informó muy aliviada que, aunque su amiga tuviera una pelea con su marido, las emociones de esta ya no la afectaban, y dormía mejor. Cathy tenía la impresión de que con ese cambio las hebras habían reforzado su relación con su amiga y habían aportado un mayor equilibrio a su vida. 

			Es posible que se extiendan cordones energéticos entre tú y simples conocidos. A veces me sorprende lo grandes y fuertes que son estos cordones. John, otro cliente mío, desarrolló un persistente dolor de garganta. Trabajaba como maestro, por lo que no era raro que los niños a los que daba clase le contagiasen algún resfriado o gripe, pero su dolor de garganta no mejoraba. Fue a ver a su médico de familia, pero este no encontró la causa de la dolencia. Cuando John acudió a mi consulta, sentí una hebra de un color verde grisáceo casi enfermizo que emanaba de su garganta. Le pregunté si conocía a alguien que tuviera problemas de garganta, pero me dijo que no. Le ayudé a cortar ese cordón. Al cabo de unos días me informó asombrado que el dolor de garganta que había padecido durante casi cuatro meses había desaparecido por completo. (No es raro que cuando cortamos una hebra el dolor asociado a ella desaparezca.) Luego expliqué a John cómo evitar que esas hebras se reprodujesen.

			La semana siguiente, John me llamó para comunicarme que había averiguado que otro maestro en su escuela (que daba clase en el aula contigua a la suya, pero al que apenas conocía) padecía un cáncer de garganta que le producía constantes dolores, pero no se lo había dicho a nadie. Este tipo de lazos no son raros. Es posible que tengas hebras que se extienden entre tú y otra persona aunque apenas la conozcas.
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